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Los que hacen revolucione
a medics

cavan su propia

(Traducción del -i°- 7 de AL,-.RIME. )

En el número anterior (Alarme 6) hablamos tratado el
problema del ataque del trabaje asalariado y de su

abolición. Nos parece necesario mostrar ahora que el
ataque al tra.'bajo asalariado y su Ebolición no repre
senta, contrariamente a lo que muchos creen, la, toma

del poder por el proletariado a escala casi mundial.
Eso no significa ni mucho menos que el socialismo
sea posible en un solo país. Tratemos de explicarlo.
El sistema de explotacién capitalista se distingue,
entre otras cosas, de los sistemas de exo1ctaci6n an-
teriores en el hecho de que su dominación es ya hoy
en dío-i mundial. Su modo de producción y su propia di-
námica le predestinaban a imponerse y dominar la to-
talidad del globo.
Por esto mismo su destrucción por el proletariado -
fuerza igualmente mundial e históricamente antítesis
del capitalismo por su función en el proceso produc--
tivo - no puede ser má.s que a nivel mundial.
De ahí la insistencia de todos los revolucionarios,
del pasado y del presente, en la necesidad vital de
la internacionalización de las luchas proletarias y
de la revolución.
Sin esta internacionalización el comunismo no podrá
ser realid;gd.
Aunque importante, lo dicho hasta ahora no es suti -
ciente si se tienen en cuenta experiencias pasa?a.s.
Es imyperEctivo definir la, base sobre la cual el poder
obrero puede y debe extenderse a nivel mundial.
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L'etemos definir el contenido de la re-
volución proletaria donde quiera que
surj r,, si surje.
¿ Debe ser YOLITICA en espera de la in-
ternacionalización del poder obrero
o bien debe ser SOCIAL y sobre esta
base generalizarse ?.
A esto debe contestarse con máxima cla-
ridad, sin equívoco posible.
La oleada revolucionaria de 1917-1937
fue aplast.d^ no por la burguesía sino
principalrrente por el poder contrarre-
volucionario sta.liniano. En esta medi
da, lo que más o menos representaba (bl
arranque del movimiemto r.evolucionario
ruso fue escamoteado, deformado a sa-
ciedad en beneficio de un sistema que
ya no tenía razón de ser: el capita -
lismo mundial.
Si es cierto que los jalones de derro-
ta son promesas de victoria, también
es cierto que los que aspiran a la

victoria deben interrogarse sobre los
motivos de las derrotas pasadas a fin
de no reproducir errores anteriores o
aplicar métodos que podrían serlo en
el presente, dada la nueva situación.
La confusión, introducida por la con-
trarrevolución rusa o por la no com -
prensión de lo que en realidad estaba
sucediendo por parte de los revolucio-
narios, persiste aún en grupos y ten-
dencias.
La revolución rusa fue una revolución
permanente que nunca pudo llegar a so-
cialista. En nombre de unas condicio-
nes objetivas insuficientes, el prole-
tariado se vio obligado a rea izarlas
tareas que la burguesía había sido in-
capaz de llevar a cabo, esperando en
tanto la revolución mundial para rea-
lizar las tareas socialistas de la re-
volución proletaria; esto era, a gro-
so modo, lo que pretendían realizar
los bolcheviques. Pero la economía ru-
sa_ nunca dejó de ser capitalista.
La propiedad sólo cambió de manos.
Cuando Stalin proclama que el socialis-
mo es posible en un solo país lo que
en realidad pretende es consolidar en
sus propi-s fronteras el sistema que
"le legaba" la no realización de la re-
vclución socialista mundial.
En una pa'abia, ni los bolcheviques ni
después el - nt-arrevolucionario poder
stalinista, ,.a..' realizado socialismo en
un solo país. Stalin, hablando de ello
mentía de_'-arrdamente machacando todo
lo que representaba aún el estallido
del octubre rojo.
Esto demuestra que atacar el trabajo
asalariado y por ende las relaciones
capitalistas de producción antes de
la torna del poder por el proletariado
a escala mundial no significa en modo
alguno la realización del socialismo

er_ un solo uaís. Lo contrario sería no
haber comprendido el papel del estali-
nismo concediéndole un objetivo que no
corresponde a su actuación : la de ser
el verdugo más feroz del socialismo y
sus défensores.
Nuestro propósito aquí no es determinar
si en la época se podía o no defender
la idea de revolución permanente, pues
si la revolución hubiese triunfado

,
la

cuestión ni se plantearía. Pero hoy,an-
te el fracaso de la revolución la cues-
tión que se plantea es otra y más tajan
te.
Son muchos los que coinciden -incluso
en corrientes que ya nada tienen que
ver con el comunismo como los troskis-
tas- en que las condiciones están ya
"maduras". La pregunta es lógica
¿ Maduras para qué?.
Entremos en el meollo de la cuestión:
¿ Revolución política o social?
"Quienes hacen revoluciones a medias
cavan sus propias tumbas" decía St Just
Los defensores de la primera opción
cavan inconscientes su tumba y cavan la
de la revolución si son conscientes de `

su error. Consciente o incosciente, es-
ta posición debe ser combatida ya que
en ambos casos si persisten en su idea
se colocarán contra el movimiento so-

cial si hay movimiento revolucionario.
Decir que las condiciones objetivas es-
tán maduras significa que el capitalis-
mo ha forjado ya las armas necesarias
para que el proletariado lo destruya
totalmente dando vida por su propia ne-
gación como clase a la única sociedad
humana posible : el comunismo.
Así pues, la toma del poder por el pro-
letariado no es un fin en si mismo; es
el único medio de que dispone la clase
para la realización de sus tareas; esta
a*irmacion era válida antes y lo es a-
hora también.
Criticar la revolución permanente es
válido si no se mantiene una posición
que por ser estática es aún peor que
ella que por lo menos tenía en cuenta
el movimiento y era profundamente dia-
léctica tanto en su origen teórico co-
mo en su intento de puesta. en práctica
Los partidarios de la revolución polí-
tica internacional considerada como
objetivo primordial para poder reali-
zar tareas socialistas se guardan muy
mucho de pronunciarse, aunque sea su-
mariamente, sobre el período de tran-
sición. Este período se resume para
ellos en frases como :

" poder de los
consejos obreros, dictadura del prole-
tariado, estado obrero... etc.
En cuanto a realizaciones sociales se
conforman con decir que es imposible
destruir las relaciones de producción
capitalistas ya que lo contrario se -
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una simple revolución política en la

ria de-?-T es
país.
Volvamos a] punto central. Contraria-
mente al siglo pasado las condiciones
están ya dadas a nivel mundial. Si es-
tán ya dadas, el proletariado no tiene
por qué crearlas. En consecuencia debe
ya que no puede hacer otra cosa atacar
las relaciones capitalistas de produc-
ción a fin de destruirlas y esto en
cualquier sitio donde llegue LL, ser 13
clase dominante.Esto no es utópico.
Si lo sería su contrario desde una co
rrecta óptica socialista a menos que
se crea en la, infalibilidad e incorrup-
tabilidad del ser humano.
Es preciso recordar una vez más el ABC
del comunismo: Son las relaciones de
producción las que determinan las re-
laciones sociales y no a la inversa.
Negar esto en la práctica es caer de
bruces en el más vulgar de los idealis-,
mos.
Es por esto por lo que afirmamos que
toda revolución que se limite al terre-
no meramente político'( toma del po -
der por el proletariado) degeneraría
rápidamente y daría como resultado ine-
vitable un capitalismo de estado.
Ningún poder obrero por muy puro que
sea puede mantenerse sin realizaciones
comunistas a nivel social; mejor dicho
un poder es realmente obrero cuando el
proletariado actúa como fuerza indepen
diente contra todo lo que representa
la explotación del hombre por el hombre
y por ende contra el capitalismo en
tanto que sistema social contemporá-
neo.
Además si las condiciones están más que
maduras mal puede uno imaginarse que el
proletarirdo hiciese otra cosa al eri-
girse en r,ln:,e dominante. No hay que
olvidar q-e <.l proletariado es históri-
camente la clase revolucionaria por
excelencia gracias a su lugar en las
relaciones sociales de producción y no
es comprensible qué tipo de poder deten
taría si no lo utilizase para modificar
su papel y su posición social.
Es sobre esta base y sólo sobre ella
como llega a ser capaz de provocar el
entusiasmó de su propia clase en el mun
do entero.
Hasta ahora hemos rechazado la idea de

medida que agudiza los numerosos peli-
gros que todo movimiento conlleva y
que además los aumenta incluso antes
de que el movimiento se produzca.
Efectivamente un estado obrero no pue-
de mantenerse si la revolución no se
extiende internacionalmente lo que im-
plica que el socialismo no puede esta-
blecerse en un solo país. Y esto sea
cual sea el contenido de la revolu-
ción (política o social).
Añadamos a esto que la supresión de
las relaciones capitalistas d'e produc-
ción no equivale a socialismo ( o co-
munismo,poco importa la palabra) sino
suponiendo una destrucción efectuada
por la clase obrera un paso hacia el
socialismo. Pero este paso, afirmamos
debe ser reafirmado lo más rápidamen-
te posible. Es ddcir que, incluso ais
lada, la clase obrera que haya hecho
triunfar la revolución a nivel de un
solo país deberá

,
incluso en el pro-

ceso de la lucha, eliminar las bases
económicas de las clases y lo tendrá
que hacer si no quiere seguir siendo
una clase explotada.
Es a esto a lo que los revolucionarios
deben prepararse: preparase para empu-
jar la clase en su tarea; en caso con-
trario se condenan a ser frenos u obs-
táculos en la marcha del proletariado
hacia la revolución.
Sin este ataque de las relaciones de
producción capitalistas buscando su
abolición por la vía más rápida posi-
ble el estado obrero se deteriorará
en el acto. Esta corrupción producirá
el triunfo de una contrarrevolución
escondida en los organismos mismos de
este estado y la experiencia del fra.;-
caso de la revolucion rusa a causa de
la ruptura no evidente entre revolu -
ción y contrarrevolución'se producirá
de nuevo y esta vez con consecuencias
incalculables para el porvenir de la
humanidad.

Sólo la desaparición de la ley mer-
cantil del valor basada toda ella en
el trabajo asalariado acarreará la ex-
tinción del estado. Si desde los pri-
meros días de la revolución no se bus-
ca esta desaparición el estado se con-
vierte rápidamente en el organizador
de la contrarrevolución."

( Pro Segundo Manifiesto . F.O.R



AUREA
Ni blanco ni negro: gris.
El tono general de la vida social
ñola y desdichadamente mundial
gris.
La época gloriosa de las grandes

espa-
es el

revo-
luciones sociales pertenece a un pasa -
do cada vez más lejano no ya en el tiem
po sino en el recuerdo de la conciencia
misma de la clase obrera. Los trabaja -
dores hemos momentáneamente olvidado
nuestro papel histórico de revoluciona-
rios para abrazar abúlicos la causa
perdida de antemano, de la evolución
social.
Y hasta tal punto
toda calaña que a

que los hipócritas de
costa nuestra medran

en el entramado social capitalista, ab-
juran impune y públicamente de nuestra
tarea histórica, de nuestra razón de ser
sin que'la conciencia de nuestra clase
se rebele,sin que niegue a tantos y tan-
tos traidores su injustificable validez

m ed ioc r i ta s

Que los capitalistas acusen de desesta-
bilizadores a los revolucionarios es
lógico. Su interés socio-histórico es
inapelable : mantener el capitalismo a
c,.Glquier costa, incluso a costa de
&bocar la sociedad a la barbarie.
Qr.i en nombre de la clase obrera se

hable de evolución pacífica de la socie-
dad y de profundos "cambios" que lleva-
rán al mundo al socialismo y que en nom-
bre de tales planteamientos se condene
a quienes luchan por un cambio social
total y sin eufemismos alienadores, es
un contrasentido inaceptable.
Y, sin embargo,este planteamiento ab -
surdo, falso y enajenante es el que pre-
domina en nuestra sociedad. Una sociedad
decíamos al principio, gris y mediocre.
La tarea histórica del proletariado es
pese a quien pese la revolución social.
No hay ni términos medios ni componen-
das fáciles ni medias tintas. 0 se es
revolucionario o no se es. Fácil, claro
¡y tajante.
.Frente a esta tarea histórica se levan-
ta como muralla casi insalvable la pro-
pia práctica social de la clase obrera.
Parecería, incluso, que fuese ella la
menos interesada en el cambio. Y no es
así : las luchas actuales lo demuestran
La clase obrera sigue en la brecha y
;ataca. el sistema quP esclaviza a la so-
ciedad entera. No podría ser de otra

¡forma por que su mera existencia es ya
!un ataque al planteamiento social que
se basa sola y exclusivamente en su e-
xistencia y permanencia como clase
,explotada y productora, no lo olvidemos,
de beneficios.
,Cierto que esta lucha se ve obstaculi-

J zada por complejos mecanismos que inten-

como portavoces de una clase a la que
no sólo nunca han pertenecido sino que
utilizan.
Hablar hoy de revolución social,de
dictadura del proletariado, de desapa-
rición de las clases ( incluida la
clase obrera misma) es, cuando menos,
anatematizable por los que sin razón
alguna que lo avale sino todo lo con-
trario, detentan hoy públicamente la
"verdad" del desarrollo social.
Ser revolucionario hoy es ser sectario.
¿ Cuándo no lo ha sido ?

Pero lo que antaño denunciaban como
antisocial los detentores del poder ca-
pitalista basados en la inapelable ra-
zón de su carácter de clase dominante
y por consiguiente negada a cualquier
cambio, es el programa hoy de quienes
se arrogan la representación social de
la clase interesada en el cambio.

tan desviar el punto de mira revolucio-
nario de la acción de la clase.
La ideología de consumo, el temor a

una crisis económica que sólo existe
pwra la clase obrera ( degradación de
la vida, escasez de puestos de trabajo,
sc.laiios de hambre pactados a sus es -
pMdas, pensiones ridículas, servicios
rrgz1.iinos etc. etc.) el temor a:,la re-
presión física.... son mecanismos de
sumisión que caracterizan no sólo esta
ció-ada sirio toda la etapa de un capita-
lismo en decadencia interesado en'man-
tenerse como estructura social a base
de domeñar a la clase revolucionaria.
Lo que antes era represión brutal, cla-
ra y sin tapujos se ha sutilizado hoy.
Los mecanismos de integración capita -
lista han encontrado un nuevo objetivo
que sirve a la perfección sus intereses.
Pretenden transformar en mediocre a una



clase que históricamente está. incapaci-
tada para serlo. Y aparentemente lo han
logrado de momento.
El ideal social es hoy el hombre gris,
pacífico, abierto al diálogo, democrá-
tico, que comprende y acepta a sus e -
nerrigos sociales en virtud de una paz
y una convivencia que son el summun: la
negación de la lucha de clases no por
decreto como en los regímenes fascistas
sino por aceptación lógica del "devenir
social".
Se niega la revolución. Sutilmente, sí,
pero de forma intransigente. Se habla de
evolución pacífica fruto de la conviven
cia y de un porvenir indemostrable.
Para ello ha sido necesario lograr que
la clase obrera aceptase la delegación
de funciones, la representatividad so-
cial de unas minorías que históricamen-
te kiu aparentado ser revolucionarias:
partidos y sindicatos.
Los socialistas de hoy son el perfecto
hombre gris, el ideal social de nuestra
época: la izquierda prudente y no aven-
turera que ha relegado al futuro imper-
fecto no la revolución social que nie -
gan sino el simple y cacareado cambio
pacífico; son la oposición moderada que
apoya en nombre de inconfesables inte-
reses comunes la tarea de dominar a la
clase obrera, tarea fundamental para

'el capitalismo; son los perpetuos dia-
logantes, la comprensión hecha política
el consenso hecho práctica social.
Los comunistas de hoy, abandonados los
cuernos y rabos demoníacos de la pro-
paganda capitalista son los perfectos
acólitos; nunca partido "obrero" algu-
no fue tan prudente y pacato en sus
tímidas propuestas y nunca títere al-
guno desarrolló con tal perfección su
papel de comparsa no molesto.
Y no sólo ellos son ejemplo vivo del
ideal mediocre que articula nuestra so-
ciedad; el mismo capitalismo ha abando-
nado ya la figura del héroe, del cruza-
do, del salvador de patrias amenazadas
cual tímidas vírgenes por el ogro de
la revolución social. Sus representan-
tes son también un claro exponente de
esa aurea mediocridad de que hablamos.

Se niega, por lo tanto el ideal revolu-
cionario. Lo violento no es mediocre
es puntual, destaca y es ejemplar.
Pretenden una y mil veces con sus pero-
ratas y sus prácticas convencer a la
clase obrera de que este nuevo ideal es
el necesario, el imprescindible para
lograr a " las buenas" y sin estriden-
cias un objetivo social al que todos
,
sin excepción, han renunciado por la

sencilla razón de que nunca ha sido el
suyo.
Pero no lo lograrán. L_ nediocridad mal
puede ser la característica de una cla-
se social que debe ineludiblemente rea-
lizar una tarea puntual: evitar la bar-
barie capitalista.
La mediocridad nunca podrá ser el ideal
de la clase obrera. Bastará para demos-
trarlo que la clase en su práctica so-
cial abandone el conformismo actual re-
niegue de sus falsos representantes y
recobre el protagonismo puntual y ejem-
plar que parece haber abandonado.
Demócratas pacifistas, evolucionistas
sociales, contrarrevolucionarios vergon-
zantes, todos quedarán barridos por la
clase en lucha.
Nuestro futuro no es esa feliz medio-
cridad con que nos bombardean sino una
áspera y dura tarea: la revolución so-
cial que, indudablemente no puede ser
y no será fruto de quienes defienden
lo vulgar y anodino.
Aurea mediocritas = Pervivencia de la
explotación,'conformismo, abulia.....
qué bello ideal para todos los que de
una u otra forma niegan a la clase o-
brera su razón de ser y pretenden man-
tenerla ligada al sistema que la escla-
viza.
Partidos políticos, sindicatos v demás
traidores tienen ante sí una tarea im-
posible: jamás lograran transformar a
la clase obrera en un estrato social
amorfo, a imagen y semejanza suya.
Lo mediocre, lo abúlico, lo gris no es
el motor de la revolución .

Y la revolución es nuestra meta.

1



5aIjnisrno
Es necesario aclarar., para que estas

lineas sean bien comprendidas, que 1R

denominación de st_lin__sta esti aplica-

da a todas las organizaciones oficial-
m-nte rocomucidas con al titulo delo-

munista», su-iquiera que sea el lengua

je o táctica que adopten en le presen-

te etapa. Esta aclaración es tanto más

necesaria cu_:nto que la fraseologia de

anti-stalinisno facilitada por todos

los Kruschef y compañía se presta a

confusión o a malas interpretaciones.

Para evitarlo es necesario dar a cono-

cer y señalar de antemano el verdade-

ro sentido de ese? "anti-stalinisrno" a

lo Kruschef colaborador del mismo Sta-
lin en todas sus depuraciones y en el

exterminio de los revolucionarios.

El origen de ese anti-stslinismo y su

fondo, residía en el hecho de impedir

artificialmente el desprestigio genera-

lizado a escala internacional del sis-

tema falsamente denominado soviético y

representado por Stalin.

Pera salvar dicho desprestigio le casta

burocrática capitaneada por Kruchef tu-

vo el cinismo de declararse opuesta a

las prerrogativas e imposiciones del

poder de Stalin pronunciándose entra

"el culto de le personalidad" y otras

triquiñuelas más. Pero todas estas de-

nuncias y formulaciones no han pasado

nunca de ser criticas de forma y no

de fondo.

Efectivamente con Stalin o sin il,con

Kruchef o sin él, con Breznef u otro

-salvo revolución social - la politice

rusa, al igual que la de sus satélites,

está orientada a eliminar toda lucha

social de la clase.

"Socialisrr^ en un solo pais " es decir

en realidad ;apitalismo de estado, en
beneficio exclusivo del interzs capita-

lista nac_"n e imperialista.
Con esa oi'ml.ación imperialista actúan

los "comunistas" en cada pais sea a lo

Berlinguer, Carrillo ( Eurocomunismo),
Lister etc. o los Marchais y otros con

su socialismo de color nacionalista.

El stalinismo con todos sus crimenes y

falsificaciones es la contrarrevolución

y quien quiera que no lo denuncie así

no es anti-stalinists. Este es el fondo

del problema. Eso es lo que determina

la continuidad de la politice iniciada

Stati fl ¡Smo

7I í4 Y.
por el propio Stalin. Los objetivos y

orientaciones siguen siendo los mismos

: preparar las condiciones para, a tra-

vés del aparato del partido, alcanzar

el poder politico y ser ellos los ad-

ministradores del capital concentrado

en manos-del estado mediante las nacio-

nalizaciones.

Es congratulatorio constatar que el sta-

linismo en sus principales dominios :

Italia, Francia, Portugal y España,es-

tá perdiendo la confianza que el pue -

blo trabajador tenia antaño en él.
Se está perdiendo por que los hechos

son cada vez más evidentes y pueden

engañar menos que su demagógica ver -

borrea.

No obstante fuerza es reconocer que

aún pueden - y nosotros debemos evi -

terlo - con su cínico y enge oso len-

guaje ayudados por la influencia de

su inicial y mal conocido pasado ( la

"patria del proletariado" ) confundir

a ciertas capas sociales explotadas ,'

en particular al proletariado.Posibili-
dad de engaño, acentuada por el hecho

de cue sectores no directamente stali-

nistas están interesados en presentar

a los "P.C." como partidos pertenecien-

tas al campo obrero.

Sin embiguedad ni duda alguna hay que

considerarlos como los que son

ENEMIGOS DE CLASE.

A los revolucionarios corresponde denun-

ciar su maquiávelismo y con il a todos

los que le hacen el juego.

Tanto más necesario es cuanto que co-

no se ha señalado aún existen sectores

Je por carencia de suficiente informa-
ción y conocimiento de cómo evolucio-
nó la revolución rusa se dejan influen-

ciar por una falsa y estudiada propa -

ganda sólidamente mantenida por el



MOM~n
sistam.. dominante.
Ten_r a los trabajadores en 1, igno_ran-
cie es el mejor medio de dominarlos pa-

ra mantenerlos :en su condición de es -

clavos.
A este pérfida tictica hay que enfren-
terse con la verdad puesto que la rea-

lidad de los hechos es la mejor arma pa

ra que los "parles de la tierra" desee-

sos de dejar de serlo comprendan le men-

tira de la Rusia de hoy. El psis ¡el

primer intento de transformación pro]e--

taria de la sociedad ha casado a ser

la vanguardia de su contrario.

El poder politico y económico están de-

terminados en función no del interés
social sino en interés exclusivo de la

casta burocrática que administra la

economie nacional con más absoluto des-

potismo que en los paises donde el ca-

pitalismo no está aún concentrado en

manos del estado.

Los .mejores revolucionarios iniciado -

res del Octubre Rojo han sido extermi-

nados por la contrarrevolución capita-

lista de estado.

Para probar lo expuesto y darle mayor

comprensión basta una breve:explicaciin

de cuáles fueron los factores que de -

terminaron esta situación.

Para ello es importante hacer un poco

de historia. La revolución rusa parte

de uno de los paises más atrasados de

Europa con muy débil desarrollo de las

fuerzas productivas es decir con un li-

mitado aunque concentrado proletariado

que se encontraba e rn proporciones muy

inferiores al campesinado y éste a su

vez era de los mis atrasados.

A los revolucionarios rusas de la épo-

ca no se les escapó Este inconveniente

y por otra parte no ocultaron nunca

la imposibilidad de la realización del

socialismo en un solo pais.

Sus esperanzas y esfuerzos residian en

la convicción de que alcanzada la ,» c-
toria de la toma del poder politice por

el proletariado se provocaria la rovo]u

ción social a escala internacional

Esa confianza, casi certeza, resto :a
en la moral que les daba las esperan-

zas de revolución en Alemania cuyc desa-

rrollo industrial era grande con un

proletariado fuerte.

"La verdad es que.si la revolución ale-

mana no se realiza estamos perdidos"

( Lenin en 1918).

Este opinión ere compartida por todos

los revolucionarios en Rusia, Alemania

y el resto del mundo. Lo que corrobora

que en esa época el poder de los soviets

consideraba la revolución como la inicia

ción de le revolución mundial.

"El socialismo no se puede realizar más

que a través de la revolución mundial"

( Resolocián aprobada por el buró polí-

tico del P. C. ruso en 1921.)

La no realización de talas previsiones

dib.como resultado que el intento inicial

de revolución social quedase limitado a

la toga del poder politico por el pro -

letariado y esto a pesar del intento de

organizar en plena guerra civil, su

producción con arreglo a una distribu

ción orientada sinceramente hacia el

socialismo ( etapa 18-21 conocida con

el titulo de comunismo de guerra).

Desgraciadamente no pudieron consolidar

esta orientación faltos esencialmente

del apoyo internacional en que confia

ban. El aislamiento en que se encontra-

ron agregado al desgaste físico y moral

del esfuerzo realizado durante la gue-

rra civil añadido a una eabnomia en

plena bancarrota determinó al poder en

plaza a realizar una marcha atrás tác-

tica y restablecer, a titulo provisio-

nal,medidas económicas no en función de

una orientación de carácter socialista

sino con vistas s poder sobrepasar ese

situacion insostenible. Ese retroceso
pasó a la historia (1921) y es conoci-
do con el titulo de NEP, nueva politi-

ce económica. Politica basada sobre el

restablecimiento del libre comercio:

estimular el comercio y con ello lógi-

camente la libertad del medro indivi -

dual.

El resultado fue que al amparo de estas

prerrogativas se engendró una casta je-

rarquizada de burócratas con intereses

propios en oposición a los interese co-

munes a los que se añadieron técnicos,

militares y burócratas del antiguo ré-

gimen. En realide de creó y se canso -

lidE una casta social opuesta a las

perspectivas de una sociedad comunista.
En estas castas privilegiadas Stalin

-ya sedretario general - encontró su

principal apoyo para convertirse en el
dictador mis cruel de la época actual.

Es prácticamente con el poder absoluto

que sin transición ni discusión Stalin

en 1924 tres meses después de declarar

lo contrario se pronuncia por la tea
ria del socialismo en un solo pais.

En realidad esto significo consolida

1 ción reaccionaria del no triunfo de la



revo ucion y por consec+a--nci 7 d:3 su ex-
tensión.
Teoria anti-socialista en cl=ra contra-

dicción con los principios comunistas de

internacionalismo proletario. Todo por

y para su propia economi y provecho.

Ese nuevo rumbo y orientación es lo que

les coloca a la v,-nguardia de la lucha

contra toda tentativa de revolución so-

cial.El impedirle es su razón de exis--

tencie y continuidad; saben mejor que

nadie que el más minimo movimiento del

cambio social comporte le destrucción

del sistema de explotación capitahista

del que ellos son parte integrante.

Esa es le rezan de su intervención en

dondeouiera que se presente para aplas-
tar con los medios que sean

,
de los

que sus técnicos son especialistas, el

menor intento de rebelión proletaria que

ponga en peligro el sistema social exis-

tente. Numerosos son los casos a contar

en confirmación de lo dicho : China de

1927, España 1936... En el periodo mis

reciente Checoeslovaquia, Hungria....

Polonia hoy.

España nos legó a través de las barri-

cadas de 1937 la más real, significati-

va y mejor demostración del carácter con-

trarrevolucionario del stalinismo.

"La emancipación de los trabajadores as

obra de los mismos trabajadores"

Si. Pero para ello es necesario que no

desconozcan los proletarios cuáles fue-

ron y cuáles son sus principales enemi-

gos de clase. Con esta intención están

escritas estas lineas.

El anti-stalinisrno de todos cuantos co-

loc=in el cualificativo de "socialismo"

a Rusia, China y paises del este, sea

cual sea su afiliación politice es

falso. Generalmente todos estos anti

Para mantener correspondenci
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estalinistas han apoyado en un momento

u otro el régimen steliniste; tal es el

caso dela IV Interne_cinnal con su defen-

sa incondicional de Rusia y también el

de los dirigentes del mundo occidental

cuando pese a las rivalidades imperia-

listas se dieron cuenta de que el orden

"capitalista" de Rusia corta por lo sa-

no todo intento de revolución proletaria

a escala mundial.

Nuestro antistaliñismo es diferente por

que va ligado a nuestro odio del capita-

lismo en general y por ende del contra-
revolucionario poder ruso como fuerza

que ha imposibilitado directamente a la

revolución el triunfar allende sus fron-

teras.

El cambio social está determinado por la

transformación profunda de las relacio-

nes sociales basadas sobre la ley del

provecho. El proletariado,pueblo traba-

jador, no podrá pretender cambiar la

sociedad si como objetivo no elimina esa

ley. Su realización primordial deberá

ser no sólo la supresión de la propiedad

privada de los .,tedios de producción sino

el impedir con la misma energia la pro-

piedad del estado e imponer una planifi-

cación socialista

socialización y no estatizacian; elimi-

nación de privilegios y jerarquias
;
su-

presión de la separación entre trabajo

manual y el intelectual... producir pa-

ra las neceE_dades de consumo en general.

A partir de ahi se puede hablar de mar-

cha hacia el socialismo y esto determi-

na una lucha sin cuartel contra sus

enemigos representados principalmente

por el stalinismo y los "enti-stalinis-
tas stalinistas ".

J. Costa.

NUESTRAS PUBLICACIONES

Jalones de derrota.... 500 ptas
Les syndicats contre
la Revolution......... 300
Pro-Segundo manifiesto
Comunista ............. 300
Pati-Etat ............. 300
Llamamiento y exhorto
a la nueva generación. 50

Números atrasados de
la revista............ 50

mqw..
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C, Onlpry.VA TIC ANA
En Polonia la rebelión del proletaria- de sus beniizas ovejas civiles en pena
do ha adquirido vislumbres netarpente - de "sindicato libre"... y misas televi-
revolucionarios cuya transcendencia

,

sadas.

insinuada desde el principio, no deja-
rá de manifestarse en el inmediato por
venir con amplitud y netitud mayores.
A despecho de lo que impongan los esbi-
rros polaco-rusos, mal que pese a la
iglesia con sus sacristanes a lo Wale-
sa y Mazowiecki (1), por encima de las
rémoras religiosas y patrióticas de
tantos obreros, ese gran combate mar-
cará época. Sobrepasa de largo la re-
presentación que los obreros mismos

,

tienen de él y choca de lleno con las
intenciones de cuantos lo han diriji-
do, ensonatados o civiles.
Es la movilización de la clase traba-
jadora más importante y combativa

,

desde la revolución española de 1937.
Esta clausura una época y certifica
como contrarrevolucionario el poder de
Moscú_y las actividades de sus partidos
en cualquier parte; aquella reemprende
la lucha a muerte contra el poder de
Moscú, sus discípulos y sirvientes o

sea contra la representación directa
del capitalismo allí.

A partir de la gran ',uelga de Gdansk
,

en el, verano de 1980
,
la riada incon-

tenible de huelgas y asambleas obreras
puso súbitamente de manifiesto la im-
potencia del partido-estado dictatorial
cuando la clase obrera se yergue frente
a él. Todo, lo supremo, entraba en lo

realizable.
Pero se daba un desajuste, una contra-
dicción tan enorme como flagrante entre
lo intrínseco del movimiento y la ex-
presión parlante y orgánica del mismo.
De manera que desde el primer momento
la dirección aparece como un tope que
obstaculiza la progresión del movimien-
to y, cada día más, como un factor de
desmoralización del proletariado.
La puñalada trapera del 13 de Diciembre
previsible para quienquiera no ignore
cúan torvo es cualquier partido-estado,
no podía ser impedida, menos aún venci-
da sino mediante una orientación ine-
quívocamente revolucionaria e interna-
cionalista de la rebelión obrera gene-
ralizada. Nada tan imposible al prima-
do apostólico, el fulano Glemp, direc-
ción verdadera del movimiento a través

Por ende todos esos señores que desde
el acuerdo de Gdansk han aparecido co-
mo dirigentes o consejeros, han dado
pié al golpe militaro-policíaco de Ja-
ruzelski, o sea de Moscú y su delicues-
cente partido polaco. Era también de
esperar pues la iglesia - repítolo- es
una potencia reaccionaria por interés'
e ideas a quien sólo la presencia de
algo aún más"reaccionario que ella mis-
ma le consiente darse un tinte liberal.
Desde nuestro punto de vista rigurosa-
mente ateo y no menos rigurosamente re
volucionario, la responsabilidad mayor
del decurso negativo de la lucha hasta
el desencadenamiento de la represión
recae pues sobre quienes, enemigos del
stalinismo y de la iglesia fueron inca-
paces de poner en la picota a ambos y
destacarse como centro de agrupación
revolucionario.
Todo movimiento revolucionario, por am-
plio y prometedor que sea, carece

,
al

principio, de noción clara de Tus pro-
pias posibilidades. Va inevitablemente
al fracaso y cae bajo represión enemi-
ga si no saca de sí mismo noción co -
rrectora de sus insuficiencias inicia-
les. En tal caso se puede trazar re-
trospectivamente la pista de las cau-
sas de su fracaso, hasta su propia ex-
presión inicial. Por lo que atañe al
movimiento polaco cabe señalar sin ries
go de equivocación que la invasión de
Jaruzelski más cuanto vendrá, estaba
prefigurado en Gdansk. En un momento
en que la totalidad de la clase obre-
ra se encontaba pletórica de energía
y de optimismo, quienes aparecían co-
mo sus ami,os y representantes firma -
ron con lo,- e-legados gubernamentales
un acuerdo -'ub reconocía al partido
dictador el derecho a continuar encara-
mado al poder. Legitimizaban así los
crímenes anz;riores de tal partido y
le consentían cometer otros cuando le
pluguiese. A la vista del mundo ente-
ro está la demostración. Las quejas ac-
tuales de esta gente son lágrimas de
cocodrilo.
No fue ese error del movimiento en su
conjunto sino por el contrario delibe-
rado querer de los dirigentes tipo Wa-
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lesa, sus consejeros visibles o en-Ia,
penumbra: los obispos, Glemp, el Papa
y más en trastienda los gobiernos y
sindicatos occidentales.
La iglesia no sobrepasa jamás el anti-
quísimo " al césar lo que es del césar
y a dios lo que es de dios", o sea de
la iglesia. Aunque no desdeñarla tener
que habérselas en Polonia con otro gé-
nero de césar, sabe por larga experien-
cia, allí y acullá, que Comecón y Pac-
to de Varsovia no le han impedido me -
drar y, de propina, dárselas de libe-
ral haciendo de válvula de escape o
freno según el momento.
La amenaza de intervención militar ru-
sa, los compromisos inter-imperialistas
de Yalta, Postdam etc. eran argumentos
contundentes para inducir la masa opri-
mida a aceptar como inevitable el poder
existente. No sólo la iglesia y sus re-
bañeros en fábricas, minas, astilleros
altos hornos etc. presentaron así el

problema, sino también personas ateas
como Kuron y Modzelewski que hace ya
bastantes años calificaran atinadamen-
te de reaccionario el sistema existen-
te. La primera conclusión que se impo-
ne hay pues que formularla así: lo que
para la masa obrera combatiente fue un
error inducido por hombres y organis -
mos en quienes equivocadamente tenía
confianza, para estos últimos dimanaba
de una concepción antirrevolucionaria
del problema planteado.
Sobre el terreno y desde el momento de
la gran huelga de la costa Báltica, la
actividad insurgente del proletariado
era tan extensa y pujante que el poder
-stalinista, no se olvide,- se encon -
traba paralizado, impotente; tenía que
conceder lo que fuese con tal de que
la masa de explotados iracundos no se
le echase encima y lo suprimiese.
Los representantes gubernamentales en
Gdansk, que de hecho no representaban
nada,sino su propia abyección políti-
ca y personal, vieron el cielo abierto
cuando los delegados obreros, Walesa
en delantera,formularon sus reivindica-
ciones : derechos sindicales con acce-
so a los mass media

,
autogestión, mi

sas televisadas y otras músicas celes-
tiales. Lejos de tener carácter revolu-
cionario servirían al poder existente
para salvaguardarlo de inmediato y an-
dando los meses para desalentar y pasi-
vizar al proletariado con ayuda de los
novísimos dirigentes sindicales, hasta
que él considerase llegado el momento
de asestarle un golpe traicionero.
Mientras erigía cruces monumentales a
los obreros asesinados en 1970, se dis-
ponía en la sombra a otros asesinatos
y sobretodo al asesinato del movimien-
to proletario de mayor trnscendencia
desde 1936.

En resumen, los principales responsa-
bles del golpe Jaruzelski- Brejnef son
Solidarnosc y su inspiradora y utili-
zadora, la iglesia cristiana.
Que el stalinismo hable y actúe con la
hipocresía, la avilantez y el despotis-
mo presenciados - ¡por enésima vez ! -

desde los inicios del movimiento obre-
ro polaco, es enteramente natural en
él e inseparable de él.
Nadie que merezca decirse revolucior--
rio puede llamarse a engaño ni tam1,o.o
cualquier persona cuerda y honrada,
Procede de una contrarrevolución, la
más bestial que se conozca y adopte el
tinte que adopte, incluso el "euroco -
munista" no cambiará esencialmente.
Pretender democratizarlo es un dispa-
rate si bien la mayoría de las veces
se trata de un vulgar cepo.
Suponiendo, empero, que la iglesia y
su solidarnosc hubiesen obtenido satis-
facción en todas sus reclamaciones, el
capitalismo estatal existente habría se-
guido incólume y el proletariado no me-
nos explotado que antes, cual ocurre en
todo el occidente dicho democrático.
Verdad es que relativamente al totali-
tarismo padecido, sin hablar de Pilsn-
dski, bajo la Alemania nazi, luego ba-
jo la Rusia stalinista, los derechos
democráticos capitalistas los sentía el
proletariado como una ráfaga de aire
fresco. Por lo mismo, presentárselos
como una panacea o siquiera como una
solución parcial a sus problemas era
abusar de su confianza y de su acome-
tividad a fin de cortarle el paso a
la única solución posible : la toma del
poder, de las armas y de la economía
por el proletariado mismo, la liquida-
ción del partido-estado y de todos sus
órganos ejecutores.
La espontaneidad del movimiento obre-
ro polaco, no creaba sindicato alguno.
Por doquier sus asambleas eran el equi-
valente de los soviets rusos en 1905 y
1917 ,

de los consejos obreros alemanes
de poco después, de los soviets chinos
de 1926, de las asambleas proletarias
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,la
y los comités-gobierno españoles en el
1936. Eran, pues, a la inversa de los
sindicatos, organismos cuyo desarrollo
y devenir requieren imperativamente su
propio poder político, introductor de
la organización comunista de la socie-
dad. Que los gobernantes polacos se di-
gan comunistas en simiesco remedo de
sus tutores moscovitas, constituye ra-
zón mayor para marcarlos al fuego co -
mo estafadores sociales. El efecto en
el proletariado de los dos bloques mi-
litares, en los parias de todo el glo-
bo, habría sido tremendo y de inconmen-
surable trascendencia benéfica. En lu-
gar de eso, la iglesia y sus validos le-
gos, Solidarnos apenas constituído, a-
cataron explícita, respetuosamente el

poder de los estafadores; mucho peor,
adquirieron el compromiso de no atacar-
lo y ofrecieron a esos mismos estafado-
res compartirlo. Kania declaró un día
a Walesa en un arranque de cinismo :

"nosotros dos somos los amos de Polo -
nia".

Se ha repetido que la aceptación de la
supremacía política stalinista era fin-
ta indispensable para la amenaza de in-
vasión rusa. Falso de todo en todo, y
tanto más falso cuanto más próximo en
el tiempo y apabullante era ese peligro.
En primer término, porque a la iglesia
no le interesa reconocer que el sistema
con el que convive y del que vive,es el
de estafadores constituidos en capttaliti
mo de Estado; en segundo lugar, porque
ella misma, en Polonia, tiene por funda-
mento la explotación económica y la
mistificación de los trabajadores; ter-
cero, porque una invasión de tal génerp
rusa, polaquísima o lo que fuera, tiene
garantizada la victoria, salvo si se su-
blevan contra su propio gobierno los
obreros, los vestidos de uniforme antes
que nada. Se trata de una lucha a con-
ducir mediante el internacionalismo pro
letario, algo totalmente ajeno a las me
tes acartonadas que desde sacristías y
conventículos patrióticos, constituían
un cerco de alambre de puas en torno
a'la masa obrera. Eran, son éstos tan
enemigos del internacionalismo como el
Estado Mayor del Kremlin. En cuarto lu-
gar y en fin, porque en cualquier tesi-
tura de lucha obrera sólo el internacio
nalismo puede suscitar una acción soli-
daria, convergente y anacional de los
explotados.
En vez eso, y escarneciendo el signifi-
cado de sus propia denominación, Soli-
darnosc buscó ¡y obtuvo! ayuda de los
enemigos declarados y encubiertos del
proletariado mundial : los gobiernos
occidentales y sus custodios sindica-
listas. El llamamiento pro constitu-
ción de sindicatos "libres" hecho en
dirección de la zona rusa, cuando So-

lidarr.osc tenía ya contados sus diaiz
de vida legal era del mismo jaez que
sus parlas y andanzas en occidente.
Hablaba en realidad para futuros lí-'
deres sindicales, clandestinos algu-
nos, otros al aguardo.
ivo comportaba una sóla palabra que inci-
tase la lucha del proletariado contra e;
sistema económico, y por lo tanto daba
su aval a la incesante falsificación de
Moscú tocante al "socialismo real".
La popularidad de que disfrutó Solidar-
nosc tenía por fuente un gigantesco en-
año facilitado por el asfixiante tota-
litarismo peculiar del sistema ruso.
Tiene éste por base material la concen-
tración del capital en un sólo trust es-
tatal, surgido de la contrarrevolución,
(Stalin y sucesores) y su regimen polí-
tico no puede tolerar libertad alguna
sin resquebrajarse.
Por esto el llamado "papel socialista

de los sindicatos" consiste en hacer de
ellos cómites del Partido-Estado cerca
de los asalariados: producir, producir
y sin chistar. Solidarnosc aspiraba a
chistar, pero nada más que a chistar,
al modo de la C.F.D.T., francesa su pa-
radigma, y de cualquier sindicato sta-
linista en occidente. Dicho de la mane-
ra.más escueta y veraz, aspiraba a dis-
cutir con los propietarios del capital--
en su caso con el Estado de la contra-
rrevolución--las condiciones en que la
clase obrera habría de ser extlotada.v
las ventajas y privilegios de que dis-
frutarian en car:bio los señores diri-:-
gentes sindicalistas. Ese y no otro es
el papel de todos los sindicatos dichos
libres. Diferencia: bajo la contrarrevo-
lución stalinista los sindicatos son ex-
plotadores directos de la clase obrera,
en calidad de copropietarios del capita
estatal; los pretensos sindicatos libre:
participan de esa misma explotación, en
parte indirecta, en parte directar,,ente,
y en todos los casos la preservan impi-
diendo que la clase obrera subleve con-
tra ella. Así ha hecho también Solidar-
nosc. Su margen de engaño no daba para
más.
Percátese el proletariado de que ningún
sindicato podrá desempeña-, jamás, otro
cometido que el de fámulo del capital o
capitalista él mismo. En realidad todos
son hoy capitalistas más o menos ricos.
Es menester repetirlo una y mil veces
por ser concepto decisivo--entre otros--
para eliminar de la historia humana las
sociedades de explotación.
El enorme equivoco social que consintio
a Solidarnosc arrebatar entusiásticame-
mente al proletariado no engaño un sólo
instante al poder stalinista.Sabía muy
bien éste que el entusiasmo refluiría
a medida que Solidarnosc mostrase su ne-
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óativa a enfrentársele revolucionar en-
te, y que entonces él podría sacar cuchi-
llo. Mas, cual ocurre siempre en situh-
ciones semejantes, al lado de la desmo-
ralización causad.a por una dirección fa-
laz, una parte del proletariado, en lu-
gar de descorazonarse y retroceder, apren
de, saca conclusiones posiyivas, señala
rumbo adelante. Así en las regiones más
combativas del país empezó a plantear-
se sin embozo la necesidad de armarse,
tomar el' poder qui-Lái.doselo a los sal-
teadores políticos dF la"nomenklatura."
En esa tendencia reaparecía, con la ma-
yor acendramiento y consciencia, la pul-
sión original de la asambleas a erigir-
se en poder, no en sindicato. 2.azón su-
plementaria, para que Jaruzelski-Breznef
diesen libre curso a la represión mili-
taro-policíaca. La invasión rusa quedó
hecha así. El golpe del 13 de diciembre
fue un golpe ño sólo para revigorizar
el boqueante Partido-Estado, sino tam-
bién para ofrecer a todos los Walesa y
Glemp de Solidarnosc-iglesia una reti-
rada de apariencia honorable.
Desde hace 35 años la cochabanza de la
iglesia y del partido dictador es la cla-
ve, la relación política esencial del
estado polaco, simple metástasis del
cáncer representado por la contrarrevo-
lución rusa.Negarlo es propio de mentes
reaccionarias o bien abismadas en total
ignorancia, fácil presa de las primeras.
La vieja burocracia de los ungidos con
aceites lustrales y otras "mantecas" ha
desempeñado allí respecto de la burocra-
cia autoungida popular, el mismo papel
que ésta última respecto de los opreso-
res tradicionales en occidente.La dife-
rencia de métodos carece de importancia.
Lo que por el contrario tiene la mayor
importancia es discernir cómo aparentan
oposición en ambos casos, constituyendo
en realidad parte complementaria del
sistema. En momentos de crisis grave e-
sos pretensos opositores pueden inclu-
so pasar a ser gobierno, es decir régi-
men político, pero precisamente a fin
de preservar el sistema de cuya textu-
ra económica y social son integrantes.
En la España de 19-¿ el partido stali-
nista y sus asociadoÚ que se opusieron
a la revolución desde el primer instan-
te parecían, sin e,lbacgo, enemigos irre-
ductibles del fasci- clérigo-militar
capitaneadc por Fr«.i.co. La estricta ver-
dad es que sin sus prédicas desconcertan-
tes y castradoras, las masas trabajado -
ras habrían dado cuenta no sólo de la
facción clérigo-militar-fascista sino
.también del sistema capitalista en las
semanas inmediatas al 19 de Julio de
dicho año. El mismo servicio han presta-
do al stalinismo-en Polonia Solidarnosc
y el clero. No podrá ser de otra manera
nunca, ni en parte alguna, pues los in-

tereses pancistas y las mentes de unos
y otros, rebatiñas entre ellos aparte,
están bien hincados en la explotación
del hombre por el hombre, que los abre-
va. El pánico ante la revolución comu-
nista les sugiere las melosidades de-
moctático-burguesas susceptibles de ma-
tar el vigor combativo de las masas y
de vaciarles el cerebro. En plena acti-
vidad del proletariado polaco, rondando
en torno a 41 los tanques del Pacto de
Varsovia, Moscú confesaba metiendo mie-
do a la reacción no stalinista :

' No saben los gobiernos occidentales
a dónde puede conducir alentar movimien-
tos como el de Polonia ? ".

Lo sabían no menos bien que el Kremlin
y su ayuda fué a Solidarnosc y a la i-
glesia que estaban impidiendo al movi-
miento proletario descubrir su propio
y necesario ser revolucionario.
Había, convergencia entre el Kremlin y
los occidentales, con el Vaticano en
primera línea.
Con todo, algo muy positivo se ha pro-
ducido en Polonia desde 1980. Como un
solo hombre el proletariado se ha pues-
to en, pié de lucha. Se trata de la ac-
tividad más importante de la clase o-
brera en pro de sí misma desde la re-
volución española. Se descubre ,en e-
lla, a despecho de la negra pantalla
de las sotanas, por encima de prejui-
cios patrioteros, la reanudación de la
lucha contra el capitalismo y precisa-
mente en su forma más engañosa la
cobijada bajo la contrarrevolución
stalinista. Esta liquidó el movimien-
to hacia la revolución mundial poco an-
tes de la última guerra imperialista;
en Polonia resurge ese mismo movimien-
to y ante él retrocede la contrarrevo -
lución stalinista.
Ningún poder obrero sin zafarse del tor-
niquete Kremlin- Vaticano.

G. Munis.

NOTA.- (1)

Uno de los consejeros intelectuales de
Solidarnosc

,
director del semanario

sindica]. consentido por el gobierno y
por seña reveladora amigo personal del
polaquísimo Woijtila que papea en Roma.
Actualmente detenido y tratado, como
Walesa y otros santurrones, con gran
miramiento.



,- LOS SINDICATOS
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ALA REVOL.UCIO
'

Hablemos ahora re los contratos colectivos

que fueron concebidos para restringir la

arbitrariedad patronal en los múltiples do-

minios en que puede ejercerse : condicines

ambientales y horario de trabajo, cadencias

y productividad por hora, gradación de sa -

larios, empleo y desempleo, libertad poli -

tica, derecho de palabra y de asamblea en

la fabrica, reglamentos interiores de las

misias etc.
En manos de los sindicatos a los nue la ley

concede también el monopolio de su discusión

y firma, los contratos colectivos se han con

vertido en un temible instrumento de supedi-

tación del proletariado al capital en gene -

ral, a los sindicatos en particular.

Hasta tal punto que así los sindicatos hin

llegado a ser desde hace tiempo
,
parcial o

totalmente, instrumento de explotación.

Son algo anexo a la relación fundamental de

la sociedad capitalista a saber la relación

entre el capital y el trabajo asalariadoque

lo produce y la valoriza reproduciéndose a

si mismo en cuanto trabajo asalariado.

Contratación obrera y despidos, cuanr'j no

son dejados a discreción patronal, requie-

ren el refrendo de los sindicatos a menudo

utilizado contra los obreros más rebeldes.

En.otros casos la sindicalización obligato -

ria para obtener trabajo (closed shop), le -

jos de garantizar el empleo a quienes ya lo

tienen otorga a los sindicatos la prerrogati-

va p tronal de adjudicación y de supresión,

coerción económica y política reaccionaria en

el más alto grado. Se la verá en acción más

adelante al tratar de los sindicatos en zona
oriental.

Los contratos de trabajo colectivos sanciona

y multiplican l: división de la clase obrera

en grupos jerar,,.sdos, rivales entre si

gracias a las d_'-rancias de salarios, alos

prejuicios toca ites a lo categoría y a la

función técnica -¡e cada trabajador. Los sin -

dicatos tienen el prurito instintivo de la

jerarquización pues,sin ella, seria un blo -

que muy sólido frente al capital y no sólo

frente a él. La necesidad de desmembrarlo por

jerarquías y de alejarle así de su interés

supremo general, es tan absoluta para los sinl

dicatos como para el capital .

Durante más de un siglo el movimiento obre-

ro ha combatido la jerarquización; consiguió

disminuir sus bases materiales y destruirla

en gran parte como prejuicio en el seno del

proletariado. Los sindicatos y sus mentores
políticos se han encargado en los últimos

decenios de reintroducir el orejuicio y

de aumentar el número de categorías.

La mayoría de trabajadores, incluso los

más desfavorecidos, consideran hoy natu-

ral y "justa" la jerarquización.En suma,

si le idea originaria, de los contratos

colectivos era terminar con la arbitra -

nadad del capital en espera de suprimir-

lo, hoy constituyen una reglamentación

casi perfecta de las exigencias funciona-

les del sistema. Discutiendo y firmando

los contratos colectivos los sindicatos

se comportan como si fuesen parte inte-

grante de los acaparadores de los instru-

mentos de producción. En algunos paises

(Estados Unidos, Alemania y otros) deter-

minados sindicatos son importantes accio

nistas de las compañías que explotan a

los obreros y a sus propios sindicatos,
hecho que ,

lejos de prefigurar una socie

dad socialista, los transforma en benefi-

ciarios de la explotación en el doble

sentido económico y político del término
y allí donde todavía no toman parte en la

elaboración de los planes de producción,

lo reclaman como un honor.

Los lugares de trabajo, en particular las

grandes industrias, arena de la lucha de

clases, consienten a los obreros más re-

volucionarios una acción practica e ideo-

lógica constante y de grandes alcances.

Pero son los sindicatos los que hoy hacen

muy dificil esta acción. Es frecuente que

los contratos colectivos estipulen la pro-

hibición en el recinto de trabajo de to-

da actividad propagandística, de reunión

y de discusión, indispensable a cualquier

acción obrere.Pero aún no siendo así, ha-

ce largos años que los sindicatos y la

dirección patronal se conchaban cada vez

que se trata de despedir a obreros revo-

lucionarios. Ese papel represivo de los

sindicatos, figure o no en los contratos

colectivos, es cláusula subrepticiamente

13



establecida y pr- cti cada. De todos ;,iodos
este siempre inscrita en los reglamentos

de fábrica. Tanto,es psi que-aún en el

exterior de los iug res de trabaje, en

pleno dominio público son los sindicatos

los encargados de echar a los disttibui-

dores de propaganda revolucionaria, va-

puleándolos o bien llamando a la poli -

cia. Asi los sindicatos - sus mentores

ooliticos- se refinen e si mismos como

la policía de laos fábricas.
Caso-perticular en Italia donde el stali-

nismo y sus sindicatos tienen une rela. -

ción económica muy sólida con el Estado

demo-cristiano, han acordado a los patro-

nos el derecho de,despedir sin previo a-

viso ni indemnización a los obreros cul-

pebles de distribución de propaganda re-

volucionaria o de agitación. Otro tanto

permiten en Francia 1= mayoría de los re-

glamentos interiores. La atenuación de la

forma no excluye la mism;-i brutalidad del

hecho. La prohibición de pensar va tan le-

jos y es tan evidente que incluso los tra

bejadores más rebeldes tienen miedo de eac

presarse, tascan el freno y dejan hacer.

Le situación no es mucho mejor en Ingla-

terra, en A1emenia, Estados Unidos, Japón

y peor es eún en Rusia, paises del este y

China, asimilables al caso de España y los
sindicatos felengistas.

Asi pues gracias a la acción convergente

y determinada en el fondo por los mismos

intereses re ccionerios del capitel y de

las centrales sindicales, la clase traba-

jadora se halla reducida a le clandestini-

dad en los lugares de trabajo, precisamen-

te alli donde es explotada y ve dejando

carne y huesos para crear un_ riqueza mun-

dial ajena que la abrume y 1= asfixia,
Es indispensable, es cada día mas urgente

que el proletariado recupere s'u libertad

política, cosa irrealizable sin echar por

le borda la actual legalidad sindicelo-pa

tronal. La libertad complete de los hombres

tocante :a las funciones de su propio tra -

bojo contiene en germen l¡ futura democra-

cia revolucionaria y el comunismo.

EL COMUNISMO, proclamémoslo, precisamente
porque los llamados hoy partidos comunis-

tas-no lo son y por que el asco que inspi-

ran retrae a menudo a quienes son realmen-

te comunistas de adoptar la designación.

Ante el problema planteado por FOCUS (grupo pro-FOR en los EEUU) en el edi-
torial del número 10 de su revista The Alarm y la negativa de sus componen-
tes a rectificar o justificar la. afirmaciones allí expresadas, el conjun -
to de grupos F.O.R. por unrnimidad aprobó la resolución que FOR grupo de
España reproduce

RESOLUCION

1- El grupo FOCUS que publica "The Alarm" en los EEUU jamás ha sido otra
cosa que un grupo simpatizante de F.O.R.

2.-Vista la actitud del único militante de FOCUS que conocemos yy que es
plenamente apoyado por otros miembros (hasta ahora desconocidos) de este
grupo rompemos toda relación con ellos.
El editorial del último número ( The Alarm n°- 10 ) confirma públicamen-
te su posición calumniosa y anti-FOR.

3.- La utilización por ellos de la denominación F.O.R. y "The Alarm" es a
partir de ahora considerada por el conjunto de grupos y militantes de
F.O.R.

( Francia, España, Italia, Grecia.) como una usurpación.

NOTA :

Li. el próximo número de nuestra revista presentaremos un resumen o
esquema de los ternas tratados en la 211 Reunión de grupos F.O.R. ce-

lebrada últimamente con presencia, de representantes de todos los
grupos F.O.R. a excepción de FOCUS que no acudió a pesar de haber si-
do invitado.



RUEDO
IBERICU

ALGO HUELE A PO3RIDO...

En la situación ectu'l española algo, casi

todo, empieza a oler a podrido.

Juicio por los"acontecimientos" del 23-F.

Lo más anómalo de 1- sicosis golpista no

es la situación pasada o la actual sino

el giro inexplicable pera le mayoría de

españoles oue está adquiriendo el juicio

contra los "presuntos implicados en los

acontecimientos del 23-F ".

Mayores eufemismos, más respeto o más te-

mor hacia los militares no puede demos -

trarse en la denominación de lo que no

dejó de ser una simple y fallida intento-

na de golpe militar.

Desde el enunciado de los hechos a la ex-

traña permisividad que se mantiene respec-

to a los acusados, todo implica un temor

ancestral a los militares fruto ineludi-

ble de años y años de dictadura inmedia-

ta .

Los acusados en este extraño juicio se

permiten el lujo de protestar contra los

jueces, de rechazarlos, de retirarse de

la sala sin previo permiso ( quizás por

que no lo necesitan ), de rechazar y acu-

sar a los informadores etc. etc.
Más aún tanto por parte de ellos como de

sus defensores el juicio se está convir-

tiendo en una acusación neta de la nación

y sus instituciones. Se rechaza el gobier-

no, la democracia, la constitución, las

autonomias... se acusa veladamente al rey

y se plantea todo el juicio como una loa

histórica de los militares golpistas, he-

rederos fieles y honorabilisismos de la

tradición militar de revueltas cuyo últi-

mo exponente es y sigue siendo Franco.

Salvar e l patria del caos y le perdición

sigue siendo el lema válido de estos nue-

vos "Cid campeador".

La falta de energia del gobierno que per-

mite desplantes y acusaciones sin número

que consiente que el presidente del tri-

bunal sea condescendiente con los acusa'-

dos y rigido, meticuloso y pendenciero
con la prensa y el acusador, demuestran

como minimo que la cacareada democracia

española no está ni mucho menos consolida-

da. 0, en otras palabras que el gobierno

demócrata de Calvo Sotelo no gobierno si

no es con permiso de "poderes fácticos"

ancestrales.

\S

e'Sgnnir

Para nadie es un misterio que la iUlesia

y el ejército no están de acuerdo con la

constitución actual y constituyen de hecho

el ala más reaccionaria y activa de la

burguesía cerril española, esa misma que

se niega a ceder privilegios y para ello

está dispuesta a apoyar siempre la cruz y
la espada de los tiempos añorados de la

cruzada franquista.

Algo huele a podrido no ya en el juicio

de los militares golpistas sino en cómo

se está desarrollando, en su eternización

y proceso... La trama civil queda escon-

dida en los secretos del sumario. Parece-

ría que el golpe era sólo militar y que

ninguna base económica o social lo apoya-

se. Nada más falso.

El goloismo ha sido una constante en la

historia moderna española. Pero no lo ha

sido por una voluntad suicida y continua-

da de los militares sino por imposición

de una burguesia que ha alentado los de-

vaneos gloriosos de militares chusqueros

con la única intención de mantener sus

privilegios. Lo del honor de la patria

ha sido, a nivel golpista, un auténtico

cuento chino.

El juicio tal como se está desarrollando

demuestra que los añorantes patriotas no

han perdido la batalla.

De momento el gobierno demuestra su debi-

lidad y su incapacidad. Se aguanta por que

se lo consiente no la oposl;ión de izquier-

da que tampoco cinta nada, sino esos po-

deres fácticos a quien toco e'. mundo se ve

obligado a referirse.

La prueba estará en las :,e,,ttr.cias. Ni
los más audec-s se atreves, a pronrsticar
qué va a suceder.
Dos datos más : los nuevos jefes militares

hacen ahora loas de 1 constitución y de

la democracia pero sin atacar directamente

a los militares del golpe de estado falli-

do.

Y la figura de Juen Carlos que tan tur-

bio panel desemn.eHb en aquel momento ha
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sido declarada intangible por unos y otros

señal inequ;_voca de que a unos y otros les

es necesaria siquiera como pantalla o jus-

tificación.

Lo que es cierto -y los hechos lo demues-

tran asi -,es que la democracia española

no existe. Todavía no esté convencida la

burguesía española de que es el medio me-

jor para mantener sus intereses intactos.

Buena prueba de ello es la intervención

de la pa.runel en la campaña previa a las

elecciones del parlamento andaluz.

Descaradamente ha tomado posición por la

derecha atacando a socialistas y comunis-

tas no por enemigos sino por inadecuados

e ineptos.

Los partidos ooliticos

Repetidas veces hemos aludido el proceso

de descomposición que caracteriza a los

partidos políticos en este momento.

La UCD
,
el teórica centro, se desmorona

;internamente las luchas por el poder y

el prestigio enfrentan e tendencias dis-

pares; externamente los "liberales" y

los más "demócratas" se desgajan del nun-

ca común tronco.

Públicamente le imagen del partido -gobier-

no ha alcanzado las cotas más bajas de cre-

dibilidad... El centro demuestra que es

una ficción.

En su extremo más cerril - y por cpnsiguien
te más coherente - A.P. se mantiene firme

en sus principios y mal que pe-,e empieza

a recoger los frutos de su posición in -

transigente. Es el aglutinedor seguro de

los descontentos patronos y de los fachas

añorantes. Desdichadamente, tiene futuro.

En el otro, lado del espectro politico el

PSOE demuestra - fricciones internas al

margen - su incapacidad para camaleonear

y no convence e nadie de sus posibilidades

como partido-gobierno, sobre todo por su

fracaso en el dominio de le clase.obrera.
Los obreros, no lo olvide nadie, no han

sido de: 'otedos ni domeñados por los par-

tidos y sus programas sino por el desen -

canto.

De nada le jale al PSOE su pretensa demo-

cracia ii bus números y cébalas. De nada

le vale el destacarse del PCE como de al-

'i(f/ V 0 )Ji,..

go condenable entre otras coses por que

el PCE tiene ya hoy tan poca consistencia

propia que el referirse a él aunque sea

para denostarlo es hacerle propaganda.
Efectivamente, el PCE ha alcanzado el pun-
to más álgido de su descomposición. Las

expulsiones cerrillistas no han servido

r, unificar al partido sino para acabar

desmembrarlo.

pa-

de

La escisión última que hs tenido lugar en

el PSUC ( PCE catalán ) demuestra el caos

teórico y social de un partido a le deriva.

La nueve -y terna escisión - catalana nace

en un momento favorable p=ro su desarro io
y a
lo

que viene a cumplir teóricamente por

menos el papel de aglutinador de la e-

terne izquierda . Otra cosa
,
quede claro,

es su incapacidad para desemoeñer tel pa-

pel siquiera. El desencanto se encargará

de que los nuevos militantes abandonen
el ys viqjo stalinismo.

La clase obrera.

Lo importante al analizar le. situación y

sobre todo la actuación de la clase obre-

ra en el contexto social espeñol del mo-

manto es comr,rob=_r cómo junto a la ya co-
mentada indiferencia respecto a sus pro -

pios problemas, fruto del desengaño y

le apatía, aparece ya une actitud de cla-

se activa, coherente y organizada, apta

par, luchar no sólo contra el capital en

cuento que opresor sino también contra

sus enemigos más próximos, partidos y

sindicatos.

Le indiferencia de que hablamos es -salo

puede ser - moment'a_nea y responde a una

actitud de abstención . Es como si la

clase obrera consciente de su impotencia

actual contra todo el tinglado social

se marginara de le lucha de clases pre -

tendiendo dar asi una falsa impresión

de docilidad que le sirve para prepararse

mejor para futuros ataques.

Durante lo que se ha llamado "transición

a la democracia" la= clase obrera ha sido

inicialmente deslumbrada por las promesas

de sus "lideres revolucionarios" y se ha

dedicado a una tarea impropia de sus fi-

nes como clase.

Posteriormente, cuando los partidos y

sindicatos utilizando el papel de la

clase obrera como elemento a dominar han

logrado su objetivo más importante
,

el

PARTICIPAR DEL PODER RURGUES, los intere-

ses reales de 1a- clase obrera han sido

despreciados por los mismos que los uti-

lizaron parra medrar.
Es entonces cuando la clase obrera desen-

,6



g7,Hiv -da de las alem;ni,cs que utiliza -
ron se h--. desplazado voluntr.riari te de
le escena soci71 En espere del momento
adecuado par conib-,tir a sus enemigos con
ga-ro,rtias de triunfo, si cui era fuese par-

Y este momento p-roce haber llegado por
lo menos pa-ra determinados sectores de
la clase los que como en otros tiempos rho
tienen ye n.-d,7 mis que perder que unas ca-
denas ceda dio rnw.s pesadas.
De ahi la último explosión de los mineras

contra le opinión de partidos ysindicatos

y enfrentándose directamente el gobierne.

CiErtc que lo lucha de los mineros est;alE

de EntemF.no abocada e una negcciacibn y

al pacto
(
todas las luchas lo están salvo

cundo lo revolución triuhfe) pero lo

realmente importante de esta acción no

ha sido lo que se he obtenido - en rea.li-

drad poco más que promesas - sino le for-

ma en que se ha, luchado y el enfrenta -

miento directo contra los deseos de li -

deres, partidos y su gobierno.

El fracaso de Felipe González que no lo-
gra acabar con le acción obrera es sobre-

todo un simbolo tangible de que la doci-

lidad de l- cl=se obrera frente a sus

jefecillos se he acabado o, cuando menos

está en vias de acabar.

Por ehi va el camino correcto.

Mayo, 1

No b=st;, por ejemplo, con lo ocurrido en

les últimas elecciones sindicales de la

empresa SEAT donde, grescas aparte entre
las centrales minoritarias caco y ugt, el

verdadero triunfdor ha sido el abstencio-
nismo. Poco importa que la abstención ha-

ya llegado e un 7o % y que el sindicato

M,a-.yoritario sea paradójicamente el de los

"no sindicados", el de los "pasotas".

Actuelmentr le posición de no apoyar el

sindicato ea tan irresponsable como hace

poco lo er- la de afiliarse en masa y

con grandes ilusiones.

Hoy es preciso luchar contra el'siridicato

contra los partidos contra sus slogans

y hacerlo conscientes de lo que implica

este tipo de lucha : ORGPNIZACION.

El ejemplo de los mineros debe ser teni-

do en cuenta ponlo que v_-le y por lo

que puede significar de cara a la lu-

ch_ de clases.
Dentro del panor-_me actual de la sociedad

española donde tantas y tantas cosas em -

piezen a oler e podrido le lucha: de los

mineros del suroeste es uno bocr-nede de

aire fresco.

De la clase obrera depende que no sea al=

go aislado sino el inicio de una nueva o-
fensiva de la clase en toda la regla y

en todos los frentes.

Una,vez más la clase obrera está an-
te un 12 de Mayo. Una vez más

,
en to-

do el mundo, se apresta a conmemorar
una fecha histórica, casi mítica de la
lucha de clases. UNA VEZ MAS.

Repetitivo. Cada 19 de Mayo debería ser
nuevo, diferente, más amplio, más indi-
cativo de la potencia de la clase obre-
ra en lucha. Pero no lo es.
Admitiendo diferencias, debemos recono-
cer muy a pesar i_uestro, que la diferen
ciación es negativa: minoritario, cada
vez más;signifi(ativo de la debilidad
de una clase qu^ conforma-como si de
tranquilizar un, c:'nclencia secular se
tratase - con aglomeraciones gregarias
cuyo inocuo carácter La sido estable-
cido años ha.
A espaldas suyas, sí; pero con su con-
sentimiento. Quien calla, quien acepta
algo sin rebelarse, otorga, asiente,se
somete.
Hemos machacado síempre el carácter con-
trarrevolucionario de los 19 de Mayo sin-
dicalizados y aclasistas de los últimos
arios. La razón está cl,.ra: la situación
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de la clase obrera permite estos y pare-
cidos manejos.
Burlada, -traicionada, pisoteada, la cla-
se obrera es también utilizada, por sus
propios enemigos.
Nada más lejos de aquel 12 de Mayo que
la mayoría de 12 de Mayo que le han su-
cedido. Nada más lejos del recuerdo de
un ataque frontal de la clase obrera a
la sociedad ca-iíitalista que los turbios
pactos y sumisiones que conforman el
entorno de los 12 de Mayo de nuestros
días.
Lamentable. Decepcionante.
Una vez más el 12 de Mayo va a ser una
manifestación de la impotencia obrera.
Una vez más sindicatos y partidos van
a utilizar a la clase sacándola a la
calle en manifestaciones controladas.
Una vez más los gritos de odio van a
transformarse en humildes peticiones
de una paz y un trabajo denigrantes.

UNA VEZ MAS.
Y, sin embargo, a pesar de los pesares,
a pesar de la docilidad aparente, a pe-
sar de las victorias de sus enemigos
seculares, a pesar de todo, la clase
obrera está viva y paso a paso cumple
su papel histórico incluso a pesar de
su propia práctica concreta y cotidia-
na.
Por eso ante un nuevo 19 de Mayo nues-
tra posición es doble :

De una parte el rechazo de la práctica
cotidiana de una clase que se entrega
indefensa al enemigo secular y que par-
ticipa aborregada en manifestaciones
teatrales de pacifismo repugnante
anti-histórico.

y

De otra una esperanza. Esa misma clase
obrera es la que contra los partidos

,

los sindicatos, los pactos y miles de
pequeñas o grandes claudicaciones, es
capaz de rebelarse, de luchar y de en-
frer,tarse a todos y cada uno de los
instrumentos de represión del sistema
capitalista.
Cierto que la lucha es dispersa; pero
existe. Y su existencia atemoriza al
capital y acólitos que d..ben una -y o-
tra vez agudizar sus rrecrnismos de
integración y forzar al máximo la má-
quina sindical como freno, hasta aho-
ra el más perfecto, de la lucha de la
clase obrera.
Los mismos obreros que se enfrentan
violentamente a la policía belga, ale-
mana, española o argentina serán los
que después participarán en multitu-
dinarias manifestaciones de apoyo al
régimen. Sea en l-°- de Mayo democrati-
queros (Alenia.nia, Bélgica, España...)
sea en histerismos colectivos de ti-
po fascistoide y patrioteril ( Argen-
tina e Inglaterra sin ir más lejos).
Poco importa. Frente a las manifesta-
ciones militarescas quedarán los o-
breros abatidos por la policía; fren-
te a manifestaciones de plañideras
pacíficas quedarán luchas violentas
fruto inequívoco de la conciencia se-
cular de la clase obrera
A ppsa.r de las -dpologías absurdas
favorecidas por la docilidad de una
clase atacada una y otra vez por en-
carnizados enemigos y traicionada por
falsos compañeros de lucha, a pesar
de unos y otros, a pesar de su propia
práctica conformista la clase obrera
debe enfrentarse con un protagonismo
histórico que desborda fronteras,que
la supera socialmente y que despre -
ciando momentos de debilidad y cobar-
día proyecta hacia el futuro una con-
ciencia social a veces enmascarada
pero siempre presente.
La clase obrera tiene un papel histé-
rico que cumplir, la revolución so -
cial incluso por encima de su propio
carácter como clase perteneciente al
entramado social capitalista.
Un 12 de Mayo en que una --ez más pode-
mos y debemos recordar este hecho tan-
tas y tantas veces negar., u ocultado.
No hay medias tintas ni re.-oluciones
democráticas posibles.
Revolución social o ba.'arie.

Para correspondencia escribid a aparta o
.5355 -Barcelona
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Noticias de

Hasta nuestros días han llegado los cole-

tazos del colonialismo de la época de los
"grandes imperios".

Frente el problema de le agresión mutua

entre Argentina e Inglaterra y más gene-

ralmente Ente el problema de viejas rei-

vindicaciones territoriales fruto de la

expansión comercial de los siglos de un

capitalismo ascendente, vaalea la pena se-

ñalar ante todo la diferencia existente

entre ese colonialismo cuyos residuos

salpican el mapa mundial y el imperialis-

mo económica vigente hoy con le división

del globo terrCqueo en zonas de influen-
cia de les dos superpotencies.

La prueba está en que ninguno de los dos

ha permanecido al margen del cpnflicto.

( Las claras contradicciones que estas

posiciones implican dados los tipos de

gobierno existente en cada uno de los

países y sus compromisos internacionales

merecerian un análisis más extenso que

este flash del momento.)

Un problema congelado via negociación ha

saltado de repente el primer plano de la

actualidad con una fuerza insospechada
,

capaz de conmocionar al mundo entero, st--

jeto a la sicosis de una tercera y quizás

definitiva guerra mundial.

Las interpretaciones y motivos aducidos

son muchos que, en el fondo, podrían re-

duclrsE a uno solo : laa aparición en la

zor ur, yacimiento energético importan-

te
(
petréleo) cuya posesión se disputan

unos y otros - en el trensfondo
,
los dos

impnriclismos moviendo sus fantoches -.

Indudablemente no oueden olvidarse la rea-

lidad socio-económica de los países en

guerra.

Argentina
,
bajo una dictadura militar y

con una clase obrera machacada una y mil

veces pero capaz aún de protestas como la

oue pocos dios antes provocó una nueva ma-

tanzd por parte de los militares. Además,

una situación económica caótica.

Inglaterra con una situación igualmente

explosiva y un gobierno conservador que

ha obligado una y otra vez a la clase o-

brera a "pagar la crisis" con la aquies-

cencia ms o manos explícita de los sin -

.di.catos y del partido"laborista".

Ambos gobiernos, de corte similar aunque

uno de ellos se disfrace con la multiuso

toga de la democracia, se ven abocados a

una situación de dificil retorno.

Las agresiones mutuas y l' implicación a

escala mundial del conflicto no les dejan

ya ni la posibilidad de una "retirada dig-

na".

No existe posibilidad de retroceso para la

junte militar argentina que se varia de-

bordada por la misma euforia patriotera

que le sirvió para desviar l-: atención de

problemas más importantes : asesinatos de

obreros, represión policial, pero, infla-

ción, miseria etc, etc.
No hay posibilidad de retroceso para la

primer ministro inglesa y su gobierno con-
servador que verían peligrar su poder

en caso de fracaso bélico o pacto derrotis-

te, a manos de los no menos conservadoras

y "cercas" laboristas.

La guerra lenta pero mortífera de Las Is-

las Malvinas acabará en un tratado intar-

n-,cional y no producirá mzs que víctimas

pertenecientes a le clase menos interesa-

de en el problema:

En nombre del vacuo concepto de "la patria"

argentinos e ingleses ( ingleses y argen-

tinos) serán masacrados en beneficio de

sus respectivos y únicos opresores, los

capitsilistas de uno u otro tipo, en el

fondo, todos los mismos.



En el momento de envipr este número de le

revista a le imprenta conocemos ye los

resultados de un nuevo primero de Mayo.

Frente r las manifestaciones gregarias

que nunca repudiaremos suficientemente

podemos ya oponer les manifestaciones de

neto signo rebelde de los obreros polacos

y portugueses.

La represión que se ha desencadenado con-

1ra la clase obrera de estos paises de -

muestra a las cleres que el capital, sea

del signo que sea, exige ante todo de la

clase obrera sumisión y est= dispuesto a

reprimir cualquier conato de rebeldía:

Por otra parte saludamos desde aquí a los

obreros (
polacos, portugueses... o de don-

de sea) capaces de comprender el significa-

do de lucha de clases que encierra todo

primero de mayo.

LA CONTRARR] VOLUCION APOSTOLICA

El polaco viajero residente en Roma,
de vocación sus "weeks-ends", ha lo-
grado con su sola presencia eliminar
de golpe la posibilidad de acciones
obreras en el revuelto Portugal de
los días posteriores al 19 de Mayo
El viaje de Woitila a la nación por-
tuguesa ha decantado la atención de
todos sus habitantes hacia la presen-
cia papal en detrimento de las accio-
nes de protesta planteadas por la re-
presión gubernamental.
Este Marco Polo d_, nuestros días no
tendrá de seguro inconveniente en
saludar a los asesinos de obreros y
en estrechar cordial la mano tinta en
sangre de los "revolucionarios de un
abril ya lejano".

Pero no es este acuerdo explícito en-
tre compadres lo que deseamos señalar
aquí sino la influencia, nefasta a to-
das luces, de la iglesia y del senti-
miento religioso en el pueblo traba -
jador.
Es indudable que dos mil -años de reli-
gión católica y muchos más de mentali-
dad deformada por leyes y normas-mora-
les influyen en grado sumo sobre la
actividad y el pensamiento humanos.
Basta un Woitila para desconvocar y
destrozar huelgas y para desviar la
atención de la clase obrera de sus au-
ténticos problemas.
Nada nuevo. Polonia ,

lugar de nacimien-
to del esquirol apostólico, sabe en
propia carne de huelgas convocadas y
desconvocadas a toque de campanilla y
de reivindicaciones obreras metamorfo-
seadas ( la iglesia sabe mucho de ha-
cer "milagros" ) en bisbiseos monaca-
les.
El rosario sustituye a la acción. La
sumisión a la lucha. Ni siquiera una,
represión tan brutal es capaz de sa -
car a la clase obrera de su letargo
litúrgico.
Portugal se presta a recibir al sumo
representante de la contrarrevolución
apostólica y abandona momentáneamente
la lucha.
La cruz diaria de la clase obrera ha
sido sustituida por la cruz apostóli-
ca. La lucha de clases, sin embargo,
a pesar de Woitila seguirá. Pero y es
importante no alcanzará su meta si no
elimina de la mente del trabajador la
fútil esperanza en una vida "futura"
camelo que dora la píldora de la ex
plotación.


